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D.  Juan  Diaz  de  los  Ríos 
calle  de  Carretas. 

D.  José  Perez,  ídem. 


D.  José  Cuesta,  calle  Mayor 
D,  Casimiro  Monier,  Carre¬ 
ra  de  San  Gerónimo. 


(jATALOiio  de  las  obras 
Lir ERARIO  Comercial, 
esta  corte. 

l)K  AMAS 

EN  l'ftES  ó  MAS  AGIOS 

Napoleón  en  España! 

Kuser  o  los  bandos  de  Holanda. 
La  Torre  del  Duero. 

Magdalena. 

La  l’asíon. 

El  bijo  del  ciego. 

El  castillo  de  Balsaiu. 

Los  Contrabandistas  del  Pirineo. 
El  Puente  de  Luchana. 

Creo  en  Dios! 

¡Las  Jornadas  de  Julio. 

Pedro  Navarro. 

Don  Rafael  del  Riego. 

La  niña  del  mostrador. 

La  mano  de  Dios, 

Rcinisinunda. 

I  RedencionI! 

Rioja. 

.Muger  y  madre. 

El  curioso  impertinente. 

La  aventurera. 

La  pasturado  los  .Vlpes. 

Felipe  el  Prudente. 

Dios,  mi  brazo  y  mi  derecho. 
El  fénix  de  los  ingenios. 

Ricardo  III. 

Caridad  y  recompensa. 

El  donativo  del  diablo. 

La  hija  de  las  flores  ó  todos 
están  locos. 

El  valor  de  la  mujer. 

La  fuerza  de  voluntad. 

La  máscara  del  crimen. 

La  Estrella  de  las  Montañas, 

La  ley  de  raza. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  drama  bardo. 

El  Trovador,  refundido. 
Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Üiron. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rev  . 

Don  Francisco  de  Quevedó. 
Juan  Bravo  el  Comunero  . 

Dieo  Corrientes. 

El  Bufón  del  Rey. 
üa  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña, 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Rejiublicana. 

Mauricio  el  Re|»ublicano. 
lAoña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  di ablo. 

Sara. 

(Jarcia  de  Paredes. 


dramáticas  de  la  propiedad  del  CíacuLa 
estrenadas  ídlimameate  en  los  Teatros  de 


Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Des  do  .Mayo. 

Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 

E.V  TRES  o  MAS  ACTOS. 

La  Escuela  de  los  ministros. 

Al  ¡lié  de  !a  letra  . 

El  foudo  y  la  corteza. 

El  Tesoro  del  Diablo 
La  Flor  de  la  maravilla 
El  agua  iiiunsa. 

Uninlierno  o  la  casa  de  huéspe¬ 
des. 

El  duro  y  el  iliillon. 

El  oro  }'  el  oro[iel. 

El  médico  de  cámara. 

Un  loco  hace  ciento. 

I.a  tierra  de  promisión 
La  Cabra  tita  al  monte. 
Sullivan. 

El  peluquero  de  Su  Alteza 
Lá  consola  y  el  esjiejo. 

El  rábano  por  las  hojasí 
Tres  al  saco... 

Un  inglés  y  un  vizcaíno. 

A  Zaragoza  por  locos. 

Los  presupuestos. 

La  condesa  de  Eginont. 

La  escuela  del  matrimonio. 
Mercadet. 

Una  aventura  de  Richelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra. 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guznianes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  -Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita. 

I  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  .Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos:.. 
La  nueva  Pala  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Oficia  lito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 

AchaquesdeUigloaclual . 

Un  Hidalgo  aragonés. 


Un  V'crdadero  hombre  de  bien  • 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

I  Fortuna  te  dé  Dios,  Hijo! 

No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 

-Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

-Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

[  Y  a  e.s  larde  1 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

I  Lo  que  es  el  mniido  I 
Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  'Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará 
llorar . 

Marica-enreda . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  -Amistad  ó  las  Tres  époc^as. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
Cornelio  Nepote. 

Lo.s  preteiidietiles  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ó  el  Principe  de  Monte- 
cresta. 

Las  diez  de  la  noclie. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  muger. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

I  Un  divorcio  1 

F.a  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil 
María  y  Felipe. 
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EN  UN  ACTO. 

La  Union  cario-polaca 
Pepiya  la  aguardentera, 
¡jlnglesesll 

Un  fusil  del  Dos  de  Mayo! 
Cuerdos  y  locos. 

El  Padre  Cobos. 
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JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO, 

ORIGINAL,  EN  PROSA  Y  VERSO 


DE 
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(El  TIO  FIDEL) 

Representado  con  )>riUante  éxito  el  17  de  Julio  de  1855,  en  el 
teatro  de  la  Cruz,  con  asistencia  del  Excmo.  8r,  Du^ue  de  la 

V ictoria. 
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MADRID. 

l.Ul’HEiSTA  DE  C.  GONZALEZ,  CALLE  DE  SAN  ANTON,  NÚM.  20. 

1856. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  lii  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varíe  el  lítulo  ,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for¬ 
madas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  con¬ 
tribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  lodos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


/ 


Al  llmtrísmo  señor  D.  Wguel  Ortiz  Amor , 
Director  general  en  el  ministerio  de  Gracia 
y  Justicia j  diputado  en  las  constituyentes, 
capitán  de  la  milicia  nacional  de  Madrid, 
caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden 
de  Cárlos  III,  condecorado  dos  veces  con 
la  de  San  Fernando  y  con  otras  de  distin¬ 
ción,  y  Secretario  de  S.  M.  con '  ejerci¬ 
cio,  etc.  etc. 

i"  .  í 

No  estos  altos  é  importantes  cargos  que  tan  dig¬ 
namente  desmepeña  V.  riie  estimulan  á  dedicarle  el 
presente  juguete  cómico.  ¿Se  acuerda  V._,  amigo  mió, 
de  la  isla  de  Ibiza,  de  aquella  isla  hospitalaria  cuyos 
virtuosos  y  sencillos  habitantes  tan  bien  nos  recibie¬ 
ron  en  el  año  de  1848,  cuando  la  mano  de  la  mas 
inaudita  arbitrariedad  nos  alejó  de  nuestras  familias? 
¿Se  acuerda  V.  de  tantas  penas,  de  tantos  sinsabores 
como  hemos  esperimentado  por  defender  la  causa 
santa  de  los  libres?  Pues  bien,  aquellos  recuerdos  son 
los  que  rae  han  impulsado  á  tributarle  este  cortísimo 
obsequio,  que  espero  admitirá  benévolo;  reiterándole 
de  nuevo  la  mas  sincera  y  afectuosa  amistad  que  le 
profesa  su  atento  seguro  servidor 

Q.  B.  S.  M. 

Francisco  Robello  y  Vascoiii. 


Madrid  31  de  Abril  de  1835, 


717813 


PERSONAC.ES. 


Don  Protasio. 

Ron  Silvestre. 

El  señorito  Don  Pánlilo. 


.  ^  ■ 


V It 


El  señorito  Don  Críspulo.  . 

Benito,  sargento  de  nacionales.  '  "  !' 

Antonio,  cabo  de  Ídem.  ^ 

Un  nacional. 

Tres  id.  comparsas. 

Doña  Angelita. 

Doña  Tomasa. 

Paca,  criada. 

La  escena  pasa  en  Madrid :  empieza  á  las  once  de 
la  mañana  y  concluye  á  las  cuatro  de  la  tarde.-*-1 8o5. 
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ACTO  CAICO. 


Sala  decentemente  amueblada:,  la  puerta  del  foro  fi¬ 
gura  la  alcoba,  á  cuya  entrada  habrá  un  baño:  á  la 
derecha  é  inmediato  á  la  pueríade  comunicación,  un 
armario  en  el  que  puedan  ocultarse  dos  hombres. 

Csceiia  I. 

‘  D.  Protasio,  Angela  y  Tomasa’ 

pROT.  No  hay  mas  remedio:  la  semana  próxima,  sin 
falta  os  caso  con  los  hijos  de  D.  Silvestre, 
Servilio.  Sino  hubieran  tenido  lugar  en  el 
mes  de  Julio  aquellos  condenados  sucesos, 
que  tanto  perjuicio  me  han  causado  pudiera 
haber  sido  mas  complaciente  con  vosotras, 
puesto  que  no  osagradan  esos  jóvenes;  pero 
hijas,  ha  terminado  el  íilon  de  la  mina  que 
yo  esplotaba,  con  tan  felices  resultados, 
siendo  confidente  íntimo,  agente  reservado 
de  algunos  especuladores  de  aquel  dichoso 
tiempo!  y  el  tanto  por  ciento  que  en  mi 
beneficio  reportaba  de  todos  sus  negocios, 
hubiera  dado  muy  pronto  lo  suficiente  para 
arreglaros  pingües  dotes,  pero  ya  que  asi 
no  ha  sucedido,  es  preciso  apelar  á  que  os 
case  convenientemente :  D.  Silvestre  es  rico, 
no  tiene  mas  que  dos  hijos  y  ya  hace  tiempo 
que  me  propuso  vuestros  respectivos  enla¬ 
ces  con  ellos. 

Angela.  Pero  Papá,  no  decía  usted  antes  que  jamás 
accedería  á  casar  á  sus  hijas  con  los  hijos 


’de  un  carlista?  Pues  D..  Silvestre  crea^ue 
lo  es  y  de  ios  mas  acérrimos. 

pROT.  Ba!...  bá!...  Ahora  ya  pienso  muy  de  otro 
modo:  la  eché  un  tiempo  de  patriota  puro, 
desinteresado:  pero  amigas  mias,  ya  sabéis 
que  entonces  el  dia  que  almorzábamos  por 
casualidad,  no  comiamos  por  costumbre: 
entonces  no  habitábamos  este  bonito  cuarto 
segundo;  un  sotabanco  con  honores  de  boar¬ 
dilla,  era  nuestra  vivienda  y  siempreandá- 
'bamt.sá  pleito  con  el  casero:  basta,  dije  para 
mí,  basta  de  hacer  el  tonto.  Tenia  un  amigo 
empleado  en  uno  de  los  ministerios,  le  ha¬ 
blé. ..conoció  que  yó  podria  serles  útil,  que 
era  bueno  para  el  manejo  de  cierta  clase  de 
'  negocios,  me  recomendó  al  ministro,,  que 
entonces  lo‘era  cierto  santo,  á  quien  no  le 
faltó  mucho  para  que  el  pueblo  de  Madrid 
'  ^  ’  lo  canonizase  á  pedradas:  fui  presentado,  y 

después  de  un  prévio  exámen  me  confirió 
la  investidura  de  la  situación:  es  decir,  me 
hice  polaco. 

Anoela.  Polaco!  pues  si  es  usted  andaluz!.. 

PnoT.  No  importa:  dieron  en  llamar  polacos  á  los 
adeptos  á  cierto  partido,  ó  mejor  dicho,  á 
’  •  ■  cierta  fracción  política,  aunque  no  sé  con 
qué  fundamento,  ni  qué  analogía  pueda  te¬ 
ner;  y  yo  como  me  afilié  en  sus  banderas  me 
convertí  deandaluz  en  polaco.  Desde  enton¬ 
ces  empecé  á  vogar  viento  en  popa:  en  la 
bolsa  jugaba,  sin  un  maravedí,  y  comojue- 
gan  los  tahúres  de  ventaja  y  á  cartas  vistas, 
mas  claro,  con  la  seguridad  de  ganar  siem- 
■  '  pro,  porque  antes  deiCjal  mercado  recibía 

las  instrucciones  precisas  de  mis  ilustres 
■K  patronos,  que  nieprevénian,  reservadamen¬ 
te,  si  fiabia  de  jugar  á  la  alza  ó  á  la  baja,  ó 


si  liabia  de  vender  ó  comprar  créditos;  des¬ 
pués  yo  me  entendía  con  eII('S...y  vamos 
andando.  Pues  y  en  los  destinos?. ..ningún 
pretendiente  llegó  á  mí  que  saliese  descon¬ 
tento^  pero  no  os  vayais  á  figurar  que  eran 
pretendientes  descamisados,  ni  gente  desar* 
ropada;  á  mí  siempre. me  ha  gustado  tratar 
con  sugetos  que  tengan  algo  que  perder.  Y 
no  creáis  que  les  exigia  cosa  ninguna  por 
conseguirles  un  destino:  esto  hubiera  sido 
monopolizar  mi  influjo,  y  faltar  á  la  mora¬ 
lidad.  Ellos  apostaban  diez  mil,  veinte  mil, 
treinta  mil  reales  á  que  no  lograban  tal  ó 
cual  colocación,  yo  apostaba  á  que  sí:  le 
participaba  al  ministro  mis  apuestas,  «Usted 
se  váá  arruinar,  señor  ü.  Protasio,  medecia 
S.  E.  y  si  pierde  V.  alguna  de  esas  apues¬ 
tas  )>?  Pero  quia. 

T 

Jamas  llego  á  acontecer 
lo  que  el  lúinistro  predijo, 
á  los  cuatro  dias,  fijo,  ' 
ganaba  en  vez  de  perder. 

Y  nadie  me  hará  creer 
que  esto‘ fuese  monopolio 
vulgarmente  dicho  ajolio: 
yo  apostaba  frente  á  frente: 
si  perdia  el  pretendiente 
en  esto  no  había  espolio 
‘  y  aunque  perdia  ganaba,^ 

'  y  asi  ganábamos  todos, 
y  asi  la  cosa  marchaba, 
y  asi  por  distintos  modos, 
todo  el  mundo  se  aplicaba. 

Pues  y  en  las  contratas,  y  en  los  emprésti¬ 
tos,  y  en  los  caminosde  hierro?  qué  delicia; 
aquello  era  una  viña  sin  vendimiar,  llena 


de  racimos:  de  todo,  de  todo  me  hacia  par¬ 
tícipe  S.  E. 

Hijas  de  mi  corazón; 
si  dos  años  mas  durara 
tan  dichosa  situación, 
ni  una  reina  os  igualara 
en  brillante  posición. 

Se  quejaba  el  ciudadano 
de  pechos  y  de  exacciones, 
pero  se  quejaba  en  vano; 
daba  sus  contribuciones 
que  pasaban  á  la  mano 
del  que  ahora  en  el  estranjero 
rico  y  á  la  par  dichoso, 
se  reirá,  asaz  placentero, 
de  este  pais  bondadoso 
á  quien  saco  su  dinero. 

¡Ay!  por  mas  que  lo  procuré  no  pude  llegar 
á  tanto!  ¿Qué  iba  yo  á  hacer,  pobre  de  mí, 
con  vosotras  dos  en  un  pais  ostrangero,  y 
con  solos  veinticinco  mil  duros  que  gané 
honradamente,  en  seis  meses  que  tuve  el 
Jionor  de  pertenecer  á  la  cofradía  polaca?... 
Así,  pues,  antes  que  se  acabe  este  peculio, 
porque  yo  no  sé  hacer  nada,  es  necesario 
puesto  que  se  nos  presenta  coyuntura,  que 
os  caséis  con  esos  inuchaclios,  porque  aun" 
queno  son  do  vuestro  gusto,  al  menos  poseen 
grandes  riquezas,  y  vaya  louno  por  lootro. 

A^GELA.  Pero  Papá  qué  nos  importan  á  nosotras  las 
riquezas,  si  vamos  á  ser  desgraciadas  por 
toda  nuestra  vida?  Él  joven  que  V.  me  desti¬ 
na,  ademas  de  ser  rechoncho  y  mofletudo, 
es  tonto  y  se  llama  Pánfdo. 

Teresa.  Y  el  que  á  mi  se  me  propone  es  tartamudo, 
y  se  llama  Gríspulo. 

pROT.  ¿Y  qué  importan  los  nombres  ni  la  figura? 


Las  riquezas  son  las  que  se  atienden  en  este 
siglo:  no  hay  remedio,  os  caso,*  ayer  lo  de¬ 
jé  asi  concertado  con  su  padre,  y  hoy  se  os 
presentarán  los  dos:  ahora  voy  á  buscar  á 
mi  consuegro,  y  volveré  con  él:  si  entretan¬ 
to  vienen  sus  hijos,  cuidado,  que  los  reci¬ 
báis  bien:  hasta  luego.  ¡Ah!  se  me  olvidaba: 
han  echado  el  agua  en  el  baho?  sí,  bien;  y 
’  han  puesto  la  estafa  para  calentarla:  asime 
gusta  porque  según  el  médico, cuantos  mas 
•  grados  mejor;  al  diablo  no  le  ocurre  con  el 
calor  que  hace...  Adiós,  adiós,  hijas  mias; 
ya  veis  que  yo  solo  procuro  por  vuestro 
bien.  " 

Eísccna  IB. 

Angela,  Teresa  y  á  poco  Paca. 

•^Angela.  Por  nuestro  bien  é intenta  sacrificarnos!  no, 
^pues  yo  no  lo  consentiré. 

Tomasa.  Ay  Angela!  cuánto  me  alegraria  tener  tu  re¬ 
solución. ..pero  soy  tan  tímida.,  no  me  atre¬ 
vo  á  contradecir  á  Papá. 

Angela.  Y  por  no  contradecirle  vas  á  ser  mártir  to¬ 
da  tu  vida?.. .yo  no:  Haré  avisar  á  Benito, 
y  puesto  que  él  es  sargento  de  nacionales, 
y  me  quiere  tanto,  según  dice  ,él  procurará 
sacarme  de  tal  apuro. 

Tomasa.  En  ese  caso  también  avisaré  yo  á  Antonio 
que  es  cabo  primero  de  la  misma  compañía, 
y  los  dos  nos  salvarán:  no  es  verdad,  her¬ 
mana  mia?...  quieres.^ 

Angela.  Pues  no  he  de  querer!...  sí  por  cierto. 

Tomasa.  La  Paca,  que  es  tan  buena  muchacha  los 
avisará. 

Angela.  Sí,  aquí  viene. 

Paca.  Señoritas:  aguardaba  que  se  marchase  su 
Papá  para  darles  una  buena  noticia. 
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-Anííela.  Buena  noticia]...  si  supieras  laque  nosotra» 
-tti  oi  '!'  te  tencincs  que  dar!.  (  •míi.I/í 
Paca.’  !  Pues  qué  hay?  ^  >! 

Angela.  Que  Papá  quiere  casarnos  con  dos  entes 
-n  aborrreciblesio/  v  ■  i 

Paca.  ¡Eh,  nodes  de,á  VV.  cuidado:  en  cuanto  lo 
'  sepan  los  señoritos  Antonio  y  Benito  iodo 
;  i  lo  remediarán:  á'bien  que  ipronto  pueden 

*iíi  -  .  saberlo:  eso  es  lo  que  venia  á  decirlas  :  los 

(1;  tenemos  muy  cerca  de  aqui:  acaban  de  ve- 
!')  íin:t  nnir  en  el  relevo  de  la  guardia  del  Hospicio 
'-1.  rque  está  ahí  enfrente.  Ve,  diles  que  suban, 
í  Angela.  Sí?  cuánto  me  alegro!... 

Paca.  Al  momento  (vá  á  irse  y  suena  la  campa¬ 
nilla) 

Llaman!  son  ellos  han  visto  salir  al  señor  y 
suben:  voy  á  abrir  {se  entra). 

.TomVsa.'  Sabes  que  tengo  miedo  muger,  si  Papá 
supiera  que  queremos  á  dos  jóvenes  nacio- 
■  nales,  él  que  los  aborrece  tanto!  ‘  ' 

'Angeláí  Qué  tonta  eres:  todo  durará  dos  ó  tres 
dias;  y  sivé  que  nuestros  preferidos  tienen 
■  ' '  *■  ■  alguna  influencia  en  la  situación  -política 
,  i!í  M  presente,  ya  verás  como  cambia  de  opinión. 
"  *  Nuestro  Papá  es  pastelero, 

'  y  caben  siempre  en  su  saco, 
mediando  mucho  dinero, 

"  >  ’  -  '•  los  proyectos  del  polaco  ■ 

"'ó  el  sistema  de  Espartero. 

='  ii;.:  Escena  III. 

Dichas,  Benito,' 'Antonio  y  Paca. 

Benito.  'Angela!  hermosa, mia!  ■' 

Angela.' '^Benito,  el  cielo  sin  duda,  te  há’  traido  '  ^ 
á  tan  buen  tiempo.  *•  ' 

Antonio.  Tomasa,  estás  divina ,  encantadora.  '  - 
Tomasa.  Y'á  tí  te' sienta  muy  bien  el  uniforme:^Pero 
'si  supieras  ...  ■!' n::.  }  ^  t 
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Ajítonio.  Qué.  ;  ^  .1! 

Angela.  Ay  Benito;  qué  desgraciadas  somos  ! 

-  Paca.  .  Señoritas,  voy  á.colocarrae  de  centinela.en 

•  j.  'i'i  el  balcón,  no  sea,que  el  amo  nos  sorpren¬ 

da  {seva).  Y'  c • 

Benito^  >Amor  mió,  no  me  tengas  mas  suspenso:  di, 
..  que  ocurre?  segura  de  que  mi  pasión  es  tal 
que  arrostraré  los  mayores  peligros  en /tu 
í  obsequio.  í 

Asgela.  Papá inos  obliga 'á  casarnos  con.  dos  entes 
'íi:,..  -■  (idespreciables ,  porque  son  ricos. 

Teresa, ó  Y  feos.  í;',-:;!  íí;  ■  ••  ó  i,;i  p.  iliüP, 

Angela.’ 'lY  adenicás  carlistas,  /  : 

Antonio.  Viven  los  cielos!  eso  no  lo  podremos  con¬ 
sentir;  u  . , 

Benito.  De  ningún  modo:  dinos  sus  nombres,  dinos 
quién  son,ly  dónde) viven;  lo  demas  queda 
:  de  nuestra  cuenta.  !  i.ii-''  .  iS 
Angela.  Son  los  hijos  de  don  Silvestre  Servilio. 

-  Benito,  n  No  digas  masr^ya  los  conozco; .  y  .á  su  pa“ 

dre  también^, que  después  dei  haber  servido 
"«!  í  ’con  don  Carlos  de  intendente  de  ejército,  á 
'  >  (donde  .  hizo  .mucho  dinero^  se  adhirió  al 

í  Convenio, pse  Je  clasiíicó.de  tal.  intendente 

y  ahora  está  gozando  una  buena  jubilación. 

•  :  Ti  ;{  Ese  que  ha  sido  un  traidor.  ..  v/  B 

áila  hermosa-  patria  mia,  - ! 

'•  ii  '  í  T disfruta, bienes. y  honor  i»:;  jj  ;•  ./ 
y  una  pingüe  cesantía  •;  . 
que  percibe-sin- pudor.  •  -  V  ..  j?/  :  ^ 

.  i  t! ‘t'r.,  .  ¡Y -Ios-buenos  liborales'  v  :,;'.  i .r¡  •  ,  /. 

.=  (.  que  prodigaron  su  sangre^ 

sacaron  por  hechos  tales  i  .  ¡i,  ? 

desprecios: y  llenos  de  hambre  ■/.  i .  / 

•  :i  .trii  i,  i  i  morir  en  los  hospitales,  ¡ir,  .  . 

Antonio.  Esto  no  es  del  caso  ahora:  al  remedio  Beni¬ 
to  !í  ,  to;  la  pobrcí  Toma  sita  no  hace  mas  que  lio» 
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rar:  esas  lagrimas  es  preciso  que  yolas  ven¬ 
gue:  qué  dispones,  di? 

Benito.  Pero  y  tu  padre,  Angela  mia,  cómo  ha  te- 
“  nido  valor  para  haceros  semejante  propues¬ 
ta?  No  me  deeias  que  era  liberal? 

Angela.  Si,  lo  fuó  antes  de  volverse  Polaco. 

Ben/to.  Es  polaco?  entonces  no  lo  estraño. 

Angela.  Por  qué? 

Benito.  Porque  esa  gente  á  fuer  de  tener  dinero 
todo  lo  monopolizan,  para  ellos  no  hay  mas 
Dios,  no  hay  mas  honradez,  no  hay  mas 
familia,  no  hay  mas  nada  que  el  dinero. 

No,  Angela,  por  Dios  te  aflijas 
•  los  polacos,  sin  decoro 

tienen  por  prácticas  fijas,  ■ 

'  alcanzando  mucho  oro, 

vender  mujeras  é  hijas.  i 
Pero  basta  de  digresiones,  al  abio:  á  dónde 
podremos  encontrar  á  esos  mocitos? 

Angela.  Yo  no  sé  pero  Papá  dijo  que  iban  á  venir  á 
visitarnos  hoy  mismo. 

Tomasa.  Y nosmandó  que  los  recibiésemos  muy  bien  . 

‘  cómo  será  esto  posible  siendo  tan  feos? 

Angela.  También  dijo  Papá  que  volveria  con  don 
Silvestre. 

Benito.  Bravol  aqui  quiero  ver  yo  á  los  cuatro:  ha¬ 
brá  donde  pueda  estar  oculto? 

Angela.  En  este  armario  puedes  escucharlo  todo 
sin  que  ellos  te  vean. 

Benito.  Y  salir  sin  que  me  observen? 

Angela.  No  hay  inconveniente;  está  cerca  de  la  puer¬ 
ta  ya  lo  ves...  al  menor  descuido. 

Benito.  Perfectamente. 

Antonio.  Pero  qué  intentas?  • 

Benito.  Intento  que  el  mismo  Papá  de  nuestras  her. 
mosas  nos  las  ofrezca  complacido  en  casa¬ 
miento,  no  pudiendo  hacer  otracosa,''no  me 
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importa  oir  la  entrevista  de  vuestros  jóve¬ 
nes  y  antipáticos  pretendientes,  á  quienes, 
sea  dicho  de  paso,  les  daréis  algunas  espe¬ 
ranzas,  acerca  de  sus  amores. 

Angela.  Esperanzas!...  eso  no. 

Tomasa.  No,  no. 

Benito.  Si  todo  es  fingido.  Lo  que  mas  me  importa 
es  escuchar  la  conversación  íntima  y  secre¬ 
ta  que  sin  duda  tendrán  aqui  el  polaco  y  el 
carlista;  se  susurra  por  Madrid  cierta  alian¬ 
za  de  estos  dos  bandos  retrógrados  y  opre- 
'  sores;  y  quién  sabe  si  por  casualidad  puedo 

yo  descubrir..  El  tiempo  se  pierde,  baja  tu 
{á Antonio)  y  dile  á  Carranza  el  oficial  de 
•  guardiaque  no  me  eche  en  falta  porqueme 
hallo  ocupado  en  un  asunto  importante 
que  después  le  esplicaré.  {sale  Paca  precíe 
piladamente). 

Paca.  Señoritas,  señoritas:  acaban  de  apearse  de 
.  un  simón  desvencijado  sus  dos  futuros  y 
‘  ya  suben  la  escalera.  >  • 

Angela.  Benito,  al  armario.  ,  .  • 

Benito.  Cuidado  con  lo  que  tengo  prevenido  (entra). 

Angela,  Tú  Paca,  oculta  á  Antonio,  y  cuando  hayan 
,  entrado  esos  señores  que  se  vaya.  Silencio 
sobre  todo.  •  . 

Paca.  A  buena  parte  viene  V.  si  mi  novio  también 
es  nacional  de  la  compañía  de » bomberos; 
(llaman),  ya  llaman;  vamos  señorito. 

Antonio.  Vamos  (se  van  los  dos). 

Angela.  Cuidado,  Tomasa  no  vayas  á  hacer  alguna 
tontería  y  lo  echemos  todo  á  perder. 

Tomasa.  En  no  hablando  una  palabra... 

Angela.  Eso  tampoco:  mo  ves  que  lo  notarían? 

Paca.  (que  sale)  Los  señoritos  Don  Pánfilo  y  Don 
Críspalo  Servilio  piden  licencia!  para  po¬ 
nerse  á  los  pies  de  las  señoritas. 
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Ant.ela.  Que  pasen.  -  ", 

liliüecna  IV.  iíi 

,  Dichas,  Panfilo  ?/  Críspulo.  (Paca  entra), 

PÁNF  Felices  dias,  señoritas.  Nos  alegramos  que 
estén  ustedes  buenas,  á  Dios  gracias;  nos-, 
otros  sin  novedad  gracias  á.  Dios  para  loque 
..  .1  quieran  mandar  que  lo* haremos  con  gusto.; 

Angela;  Finísima  salutacion.  -  c  d  >iftv  > 

Crísp.'-  Yoó..*'iá  fé  de -Cfiispulo...  no  sé  haablar 

. .  tambiienlde.;.!  como  mi...  her-her-mano... 

/  pe-pe-pe-ro!digo  lo  mismo. 

Angela.  Graciasy  aseñores  ,  mihigracias;'  sírvanse 
!>'  i.l  .ustedes  tomar  ^asientos' y  dígannos,  si  gus- 
>1;  ¡ .( '  ítart;  á  qué  feliz,  circunstancia  debemos  la 
'■;*  ‘  complacencia  de  ver  á  los  dos,  por  esta  su 

•M.i’  !  :  casa]^!!!! 'u,  'I'»  ciM'i  i) ...  .1. 

Crísp.  Es...  muy  finai'  p  j  .  i.i; 

Panf.  Casi  tanto  como  yo.  {Aparte  los  dos). 

-b  '•>  Estraño,  señorita',,  esa  pregunta,' pues  creía 
/  *  .  íi  ^ue  estaban  enteradas  del  asuntoide  que  se 

trata:  es  decir,.: 'me  esplicaré: -del  asun¬ 
to  que  tienen  tratadoinuestros  padres  limas 
claro:  venimos  fatento  de  nuestro  casa-: 

•  i  .¿1  il  <  miento :  los  cualrb  vamos  á' tener  "el  honor, 
ftl-.íi  hi'  '  ustedes  de  ser  nuestras  mugeres,  y  nosotros 
de  ser  sus  maridos :  asiilo  han  dispuesto 
nuestros iPapás  y  es  preciso  obedecer,  pues! 
t  .T'tb'-  no  es  justOi faltemos  al  cuarto  mandamiento^ 
>tij  de  la  ley  de  Dios:»', 11  b  '  .( 

Yo  fraile‘'pertsaba  entrar  /  .fii/.r.iv  " 
'.si  reinaba  Gárlosníquinto:  *  .>  «<  >;  / 

i-n  mas  no  se  pudó  lograr,.  :  i 

y  venciendo  aquel •  instinto...  t  ^  ak-  í 
'.i  ,  me. allano  á  matrimoniar,  10^:1  i, 
AííGELA.'liCon  que'  es  decir  que  'usted  me  ofrece  su 
i  f  mano  solo  por  , obedecer  á<su<séfior  padre^ 
y  por.  el  impédimiento  que  tiene  de  poder 
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consagrar  su  vida  .í  la  austeridad  de  un 
claustro.  ‘  '  ■  / 

PÁNF.  Sí  señora,  v  no  señora. 

Angela.  No  entiendo  á  usted. 

Panf.  En  tal  caso  meesplicaré.  Yo  atento  á  mi 
casamiento  doy  mi  consentimiento  por  obe- 
:•  í;  i:  decimiento  á  mi  Papá:  en  esto  tiene  usted 
^  Tazón-:  pero  el  matrimonio  ¡noiJo  verifico 
?  i-  por  la  imposibilidad  que  se  me  {wesenta  de 
i '  i  .  poden  consagrarme,  como  usted  dice,  á 
la  austeridad...  yo  no  quiero  nada  de  aus- 
‘  teridad;:  estoy  bien- conservado,  gracias  á 

*  ‘’-í*  'Dios,  y  quiero  continuar  siempre..»  nutri- 

•  ídítoi.*.  nutridito.ij  .i.j.'j  <:  .  ¡  í^.f 
Angela.  Pues.hoíansiaba  usted  ser  fraile? 

PÁNF.  Hé  allí»  la  razón:  yo  señora  he  .venido  al  j 
d  ■  <'í  mundo  con  dos  encargos  especiales  y  úni-' 
-or  n  ;  eos  .'¡comer  mucho,  y  dormir  mucho :  esta 
-i  i ‘i  os  mi  misión:  y  no*  de  otro  modo  pudiera 
haberla  cumplido  mejor  que  ingresando  en 
!'!  -u  ¡las  filas  de  los  padres  Bernardos  y  Gerónimos  j 
ii  iií!':  <:  Comían  sendos  capones, *111:  00 
.  jamón  y  queso  de  o  bola  >  (¡.  ¡ 

^  ?.-.l  y  ensanchaban  sus  pulmones 

'  ¡'tendidos  á  la  bartola  rij  jv» 
rezando  sus  oraciones.  . 
pues,  he  aquí  la  vida  de  los  siervos  de  Dios, 
que  aunque^  yo  ^apehas  los  he  conocido, 
bien  á  irii  pesar, .  mi,  Papá:* tenia  de  ellos 
amigos;  y  me  ha  icóntadp.Jo  bien  que  lo 
pasaban;  ¿  cómo  puede -  compararse  esa 
'  •-(!  i.nvida  regalona  y  poltrona  y  mimona  con  la 
vida  del  casado? 

Pan  le  demandan  sus  hijos;  ,i^ 

'¡  -  i  i  ''  sumuger  le  pide  laz0S;i7  .í-  aI 

•'  u..  y;entre  susi  -males  prolijos /»;'■ 

■Jal  darle  besos  y  abrazos  ,  -  f 
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'  -  le  sacan  los  entresijos. 

i  Y  si  por  casulidad 

se  le  abulta  Ja  cabeza...) 

Jesús  qué  fatalidad! 
prefiero  á  tan  grande  alteza 
el  claustro  y  la  castidad. 

Por  esta  razón,  señorita,  no  estrañe  usted 
que  la  obediencia  á  mi  Papá ,  lo  digo  con 
>  '  franqueza,  sea  el  único  móvil  que  me  obli- 

•  gue  á  hacerla  dueña  de  mi  blanca  y  limpia 
-  ’  mano.  • 

Angela.  Gracias  de  todos  raodos,senor  don  Pánfilo, 
pero  yo  también,  á  mi  vez  le  digo  que  no 
puedo  aceptar  por  esposo  á  quien  solo  la 
obediencia  á  su  padre  le  obliga... 

PÁNF.  Pues  le  parece  á  usted  poco.^ 

Aegela.  Sí,  por  cierto;  yo  quiero  que  mi  marido 
me  quiera  por  mí,  no  porque  se  lo  man¬ 
den:  Asi  pues  en  cuanto  vuelva  mi  Papá  le 
'  diré... 

PÁNF.  Qué  me  da  usted  calabazas?. ..  es  fruta  que 
no  me  gusta:  engorda  poco  las  pantorillas. 
Por  último,  señorita;  nuestros  padres  lo 
mandan,  y  es  preciso  obedecerles :  ademas 
en  cuanto  me  acostumbre  yo  haré  un  es- 
celente  marido. 

Buen  almuerzo,  gran  comida 
'  y  catorce  horas  de  sueño; 

mucha  y  variada  bebida 
he  aqui  rni  único  empeño,  . 
esta  es,  señora,  mi  vida.< 
yaí  ve  usted  Angela...  No  se  llama  usted 
Angela? 

Angela.  Sí,  señor. 

PÁNF.  Ya  ve  usted  que  un  marido  que  duerme 
catorce  horas,  y  pasa  las  otras  diez  comien¬ 
do,  poco  podrá  incomodar  á  su  mujer,  con- 
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que  en  qué  quedamos?  ace^Jta  usted  ini 
mano? 

Anhela.  (Primero  sería  monja,  pero  es  preciso  disi- 
simular). 

Pane.  No  responde  usted? 

Angela.  Me  casaré,  sí  señor,  me  casaré.  (Pero  no 
contigo). 

Panf.  Vamos,  veo  por  fin,  que  los  preceptos  pa¬ 
ternales  no  le  son  á  usted  indiferentes:  ya 
nes  hemos  entendido ;  y  ustedes,  se  hallan 
tan  de  acuerdo  como  nosotros? 

Crísp.  Tooodaviano  heeemos  hahablado  una  papa- 
labra  peero  noos  casaremos ,  no  es  ver  verdad 
Señorita? 

Tomasa.  Sí,  señor,  me  casaré.  {Angela  hace  una 
seña  afirmativa  á  m  hermana). 

PÁNF.  Van  á  ser  ustedes  las  jóvenes  mas  afortu¬ 
nadas  del  mundo  {Sale  Paca). 

Paca.  Señoritas,  su  Papá  y  el  de  estos  caballe¬ 
ros  se  acercan,  los  he  visto  desde  el  balcón. 

PÁNF.  Llegan  á  muy  buen  tiempo:  es  preciso,  se¬ 
ñorita,  si  á  usted  le  parece  que  salgamos  á 
recibirlos. 

Angela.  Muy  bien;  salgan  ustedes  con  mi  hermana, 
yo  me  quedo  á  arreglar  este  cuarto. 

Panf.  Como  V.  guste:  hermano,  da  el  brazo  á  tu 
futura  y  marchemos. 

Crisp.  Tome  usted  si  gusgusta  {le  dá  el  brazo  á 
Tomasa). 

Panf.  Vamos,  {se  entran  lastres). 

Eí^cena  V. 

Angela,^  Paca  al  instanteBmno  que  sale  del  armario. 

Angela.  Dios  mío!  ahora  conozco  lo  poco  que  nos 
quiere  mi  padre  cuando  intenta  sacrificar¬ 
nos  de  este  modo.  Sal,  Benito,  sal;  ¿has  es¬ 
cuchado? 

Benito.  Sí  ,  y  mas  de  una  vez  he  estado  por  salir  y 
h  acer  pagar  bien  caras  sus  brutalidades  á 
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f'so  cernícalo,  pero  se.  hnlnera  ecliado  todo 
á  perder.  Ahora,  oídme;  yo  me  vuelvo  á  es¬ 
conder  para  escuchar  lo  que  hablan  ;  cuando 
convenga,  y  estén  mas  descuidados  salgo  y 
con  arreglo  á  lo  que  aquí  observe  obraré 
dando  mis  instrucciones  á  la  l'aca.  No  du¬ 
des  un  momento  de  mi  amor,  y  de  que  yo 
impediré  vuestra  desgracia.  i 

Angf.la.  y  si  no  puedes  contrarestar  la  r^ntoridad  de 
'  '  mi  Papá?  si  nos  vemos  obligatias  á  obede¬ 
cerle;  sin  que  tú  hayas  alcanzado..." 

P>.FMro.w  Lo  alcanzaré,  aunqucí  fuese»  preciso  pro- 
:  '  mover  un  pronunciamiento,  tocar  generala, 
formar  barricadas.  h  r: 

Que  si  un  libre  las  preciosas-  i 

leyes  4ebe  defender, 

.  en  sus  ansias  amorosas  .  ,  . 
también  ha  de  proteger 
á  las  mujeres  hermosas.  ' 

Pa(Ía  .  {que  habra  estado  ' observando).  Señoritos, 
'*  que  llegan:  que  están  en  la  sala  inmediata. 
\NGKLV;-  Ocúltate,  por  Dios.  .  le/.i 

Pfmto.  Cuidado  Paca,  que ‘estés  alerta.'” 
i^ACA.  Descuide  usted,  (se  entra^  Benito  en 
‘  'armario).  *  ■  *  - r 

'  ■  ‘  Escícsia  WB.  '  ‘ 

Dichas.  Tomasa,  D.' Sílvestre,  D.  Protasio  D.  Pan¬ 
filo  D.  Crispul'o. 

Paxf.‘"'  a  preciables*  Papas;  estas  señoritas  teniendo 
en  cuenta  nuestro  mérito  respectivo,  con  el 
que  hemos'  logrado  cautmar  ’su  atención, 
nos  otorgan,  alegres,  sus  manos  también 
•'''''■  respectivas,  á  loque  nosotros  accedemos 
’ú'  gustosos:  abdico  la  éogulla  y  me  resigno  a* 
'  ■  yugo* matrimonial. 

Prot.'^'  -Hijas  de  mi  alma,  con  que  accedéis  gusto¬ 
sas? 

1 

Angela.  Usted  lo  exige!  (Aparte  los  tres). 

Teresa.  Usted  lo  manda! 
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Prot.  '  Pobréeillas!  bien -.con- que,  señor  D.  Silvestre 
negocio  concluido:  el  lunes  á  la  vicaria  y 
dentro  de  quince  dias  seremos  consuegros 
(Dándole  la  mano). 

Sil,  Huy  'bien;  pero  tenemos  que  hablar  mucho 
y  con  urgencia:  los  chicos  no  importa  que 
sé  quéden,  mas  las  muchachas  conviene 
que  no  nos  oigan,  son  mujeres...  y  de  con¬ 
siguiente  frágiles  y  pudieran/.,  (aparte). 
pRóT.  Entiendo-,  hijas  mias,  marchaos  ahora  á 
vuestra  habitación:  luego  os'llárnaremos. 
Angela  (Cuánto  me  alegro).  Adiós,  señores. 

Pane.  Hasta  después,  señoritas:  qué  guapas  son, 
eso  sí.  (Vánse  ellas).  ■ 

Prot*.'  Están  ustedes  contentos? 

Sil.  Hasta  por  ahora  de  ese:  de  cosas  mas  im-r 
'  portantes  nos  vamos  á  ocupar.  Señor  Don 
í'rotasio,  podré  esplicarme  con  franqueza?,. 
"  '  Habrá  quien  nos  oiga? 

Prot.  Nadi»^,  absolutamente,  nadie. 

Sil.  ’  Cierre  usted  esa  puerta. 

Prot.  No  hay  cuidado:  la  de  la  escalera  está  bien 
üi  (.  cerrada;  las  chicas  en  su  habitación,  que  se 
halla  al  otro  estremo;  bien  puede  usted 
hablar. 

Sil.  En  este  caso  escuche  usted  ¿V:  es  polaco  de 
.  V  \  alma  y  eorazon,  supongo? 

Prot.  ..  Lo  duda  usted  ahora?  Hace  cerca  de  dos 
años  que  pertenezco  al  centro  de  ía  mas  re¬ 
finada  polaqueria,  y  por  cierto  que  me  ha 
ido  tan  perfectamente,  que  no  perteneceré, 
lo  juro,  á  ningún  otro  partido  ni  fracción 
política. 

Sil.  Juramento  tonto,  por  cierto:  usted  perte¬ 
necerá  á  quien  le  pague  mejor  y  mas:  al  ne- 
...  *  gocio,. y  supuesto  que  por  ahora  pertenece 
á  la  polaqueria,  oiga  V.:  sus  respectivos  ge- 
fes  ydos  mios,  que  como  no  ignora,  no  son 
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otros  que  los  partidarios  de  la  legitimidad» 
es  decir,  los  adeptos  al  trono  del  Rey  Núes- 
tro  Sr.  D.  Carlos  VI  por  abdicación  y  de¬ 
función  de  su  augusto  padre  D.  Cárlos  V. 
sus  gefes,  como  digo  y  los  mios,  que  se  ba¬ 
ilan  comiendo  el  amargo  pan  de  los  emigra¬ 
dos,  se  lian  unido  en  estrecha  alianza,  pa¬ 
ra  combatir  de  consuno  la  actual  situa¬ 
ción. 

l‘noT.  Será  posible!  los  polacos  y  los  carlistas 
mancomunados? 

Sil.  Sí,  señor,  y  á  que  dudarlo?  Puede  haber 
mayor  afinidad  de  principios  que  entre  estos 
dos  partidos? 

P«oT.  Pues  yo  los  creia  heterogéneos  en  su 
esencia! 

Sil.  Heahi  una  crasísima  preocupación;  no  hay 
diferencia  entre  unos  y  otros,  mas  que  los 
absolutistas  no  son  tan  hipócritas,  ni  tan 
solapados  como  los  polacos,  nosotros  ejer¬ 
cemos  el  despotismo  á  cara  descubierta,  y 
vosotros  os  ponéis  un  ridículo  antifaz,  para 
ejercerlo,  pero  el  resultado  es  el  mismo  para 
los  pueblos  ó  quiza  peor,  porque  os  hacéis 
pagar  mucho  mas  caro  que  nosotros.  Mas, 
en  fin;  al  asunto.  He  recibido  una  comuni¬ 
cación  importante  del  centro  cario-polaco» 
constituido  en  Bayona;  hela  aqui  {sacaxinos 
papeles). 

Panf.  Bavona? 

%¡  , 

Sil.  No,  hombre,  la  coinun'cacion. 

Prot.  Ay  Sr.  D.  Silvestre:  veamos,  veamos. 

Sil.  Lea  usted,  y  asómbrese  del  talento  que 
despliegan  nuestros  hombres;  lea  usted,  es 
muy  mala  letra  y  ámí  me  cansa  enestremo. 

Prot.  Pero  sino  tengo  aqui  mis  gafas;  voto  á!... 
están  allá  denlro;  iré  por  ellas. 

Sil.  No  se  incomodo:  mi  hijo  Panfilo  que  lee 
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correctamente,  nos  sacará  de  este  apuro: 
muchacho,  lee  en  voz  no  muy  ¡ilta  pero  que 
te  oigamos. 

Pajif.  Pues  señor,  dice  asi:  ((Carísimo  hermano 
amio  salud,  y  gracia  en  <?wc,  ese,  jota. 

SíL.  En  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quiere  decir, 

no  entiendes  las  iniciales? 

Panf.  •  Yo  leo  lo  que  hay  escrito. 

Sil.  Adelante. 

Panf.  Adelante  «Carísimo  hermano  mió,  salud  y 
«gracia  en  Nuestro  Sr.  Jesucristo,  sabed 
«que  causada  la  divina  'provincia. 

Sil.  Cansada' la  Divina  Providencia,  Páníilo. 

Pa-píf.  Papá,  es  cierto  «la  Divina  Providencia  de 
las  desventuras  de  la  católica,  apostólica 
robada  España. 

Sil.  Romana  hombre;  y  no  robada. 

Panf.  C.^eí  que  decía  robada. 

Sil.  Si  has  de  leer  asi,  drficil  es  de  compren¬ 
derte. 

Panf.  Yo  me  aplicaré  «Romana,  quiere  poner  un 
«sello  á  sus  padecimientos  y  ha  empezado 
«allá  en  sus  altos  juicios,  por  uncir  y  ahor- 
ncar  á  los  dos  partidos  carlista  y  polaco. 

Sil.  Unir  y  acordar,  hijo  de  los  demonios." 

Panf.  Usted  es  mi  padre,  Sr.  D.  Silvestre,  sigo? 

Sil.  Sigue  y  pon  cuidado. 

Panf.  Sigo  y  pongo  cuidado.  «Unir  v  acordar  á 
«los  dos  partidos  carlista  y  polaco:  hahabi- 
wdo  grandes  dificultades  que  vencer  por 
«nuestra  parte,  pues  no  se  quería  la  ta 
«unión  ;  pero  considerando  que  ellos  han 
«ejercida  nuestras  mismas  prácticas  duran - 
>)tesu  mando  en  España;  la  hemos  adopta¬ 
ndo  y  obraremos  de  común  acuerdo  desde 
«hoy  para  conseguir  nuestro  objeto.  Reci- 
«birá  V  adjuntas  las  oportunas  instruccío- 
«nes,  que  comunicará  á  algunos  amigos  de 


))los  nuestros  y, ele  les  polacos,  pues  yá  to¬ 
ados  somos  hermanos,  pero  en  el  en  treta  n- 
))to  bueno  será  advertirle  que  en  el  dia  de 
'  ))hoy  han  marchado  dos  plenipotenciarios  á 
))hablarcon  eí  gran  Alejandro,  el  emperador 
))de  todas  las  Rusias;  este  augusto  señor  la- 
wvorecerá  nuestros  planes,  y  ahora  que  no 
))le  hacen  gran  íálta,  y  dígase  lo  que  quie- 
))ra,  nos  proporcionará  algunos  miles  de 
«hombros  v  dos  escuadras  con  numerosos 

tj 

«buques  que  irán  á  fondear  á  España  en 
«los  puertos' de  Guadarrama  y  Cariñena. 
Sil.  Jesús  María  y  José -qué  disparate!  de  Gua¬ 
darrama  y  Cariñena?  .  -  '.‘í 

Panf.  Aquí  lo  dice.  •• 

Sil.  Lee  bien,  lee  bien. .  i, 

Pa>t.  Ah!  si!  «de  Guardarnar  y  Gamariñas  en  An- 
«dalucia  y  Galicia  respectivamente.  ,Dios 
«guarde  á  usted  muchos  años., 

S[L.  Eccetera,  eccetera.  [le  coge  el 'papel). 

Ya  ve  usted,  señor  D.  Protasio,  si  los  suyos 
y  los  míos,  se  duermen  en  las  pajas! 

Puui.  .Con  que  es  decir  que  ya  todos, somos  unos; 

. !  venga  esa  mano,  amigo,  consuegro,  correli’ 

gionario  politico,  ...r.  • 

Fonuando  compacta ^uniüu  ,  .,j 

los  carlistas  y  polacos, " 
subyugarán  la 'nación  '  ’  ■  "  • 

M.i.í'  y  vendrán  rusos,'Cosacos... '•'i 

Sip,  ,  A  ponedla  inquisición. 

ÍLawf.  ^ ,  Y  yo  no  me  ca.saré.,  -  ...  ,  . 

si  se  pone  ér  Santo  oficio,''  _  ' 
fraile  Bernardo  entraré 
>  '•  y  en  un  continuo  ejercicio  i".: 

-  •  ,  mis  mandíbulas  tendré,  y 

.  ,,  lA ves,, chorizos, jamones,  . 

‘  mi  paladar  saborea,  , 

■'  ■  V  merluzas',  v  salmones''  ' 

*  esta  mi  ocupación,  sea.' 

-  ,  (  iNo  quiero  mas  atencionesl 

l.os  nuestros  van  á  llegar: 


qué  delicia  qué  couleiito, 
lanU  ventura  alcaiuar!  . 

Se  debe  en  este  inomento 
tal  dicha  solemnizar;  .. 

vamos  á  vencer  ul  íin!  ,  ? 

Yo  tocaré  los  timbales  ’  '  ’ 

V  aturdiré  este  confín  '  ' 

*> 

con  el  taran,  pantan,  tales  . 
con  el  taran,  pantan,  plin.  ■ 

Y  yo  me  voy  muy  ligero 

.{saliendo  cautelosamente  del  anuario  y  al 
'  tiempo  de  marchar) 
á  poner  mi  gente  lista, 

con  la  que  chasquear  espero 
al  polaco  y  al  carlista 
y  también  al  timbalero  {se  entra). 

Con  que  esas  noticias  serán  íidedignas,  su 
pongo? 

Pues  no  lo  lian  de  ser!  las  he  recibido  por 
un  conducto  seguro,  segurísimo,  y  me  las 
comunica  el  M.  U.  P.  Provincial  Fr.  Apo- 
linario  Caracuel,  del  orden  de  predicadores, 
y  familiar  que  fue  del  Santo  Oficio,  quien 
lio  ha  abandonado  jamás  la  causa  ni  la  per¬ 
sona  de  nuestro  augusto  soberano  don  Cár- 
los  V.  (Q.  E.  P.  D.)  ni  á  su  escelsa  y  real 
familia. 

Pero  amigo  D,  Silvestre,  veamos  claro  si  esa 
unión  entre  polacos  y  carlistas  será  since- 
la?..  no  sea  que  después  del  triunfo... 

Le  parece  á  V.  que  los  carlistas  somos  ca¬ 
paces  de  hacer  lo  que  ustedes  los  moderados, 
hicieron  el  ano  de  cuarenta  y  tres  con  los 
progresistas?..  No  señor,  nosotros  cumpli¬ 
mos  nuestras  palabras. 

Es  que  sino  me  decidiré  por  la  unión  libe¬ 
ral  en  ella  cabe  todo  el. mundo,  y  aunque  yo 
he  sido  polaco  un  poco  de  tiempo,  otros  lo 
han  sido  mucho  mas,  y  figuran  en  dicha 
unión  y  gallean.. ^  y... 
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Sil.  Es  preciso  con-fesar  que  son  muy  cándidos 

los  progresistas!  n=o  es  verdad  Sr.  D.  Prota- 
sio? 

Prot.  Muy  cándidos,  eso  sí,  Sr.  D.  Silvestre. 

Los  DOS.  já!..  já!..  já!.. 

Prot.  Pero,  y  los  planes? nada  me  La  dicho  V.  de 
esos  planes. 

Sil.  ¡Oh!  los  planes  son  soberbios!  sobre  todo 
hay  mucho  dinero. 

Prot.  Santa  palabra:  cu  habiendo  mucho  dinero 
el  Iriuufo  es  seguro.  Y  de  dónde  lo  bau  sa¬ 
cado  los  carlistas?  hace  poco  no  tenian  un 
maravedí. 

Sil.  Para  eso  los  polacos  llevaron  'mucho  de  Es¬ 
paña. 

Pi\OT.  Bien,  muy  bien‘  ahora  voy  creyendo  que  la 
unión  será  sincera,  y  que  tendrá  cuenta  á 
mis  partidarios  porque  sino  difícilmente  es- 
pusieran  sus  capitales,  que  con  tanto  traba  . 
JO  los  han  adquirido.  Y  cuando  se  dá  el  gol¬ 
pe?  de  dónde  ha  de  partir? 

Sil.  Aqui  hay  instrucciones,  ademas  pienso  que 
me  comuniquen  otras‘.  ya  le  indicaré  á  V.  el 
puesto  que  se  le  confía  en  el  momento  de 
peligro. 

Prot.  No,  no,  poco  á  poco;  mi  puesto  ha  de  ser 
puramente  administrativo,  no  quiero  "cor¬ 
rer  mas  peligro  que  el  de  equivocarme  en 
unos  cuantos  guarismos,  si  acaso  tengo  que 
rendir  cuentas;  bajo  este  principio*,  avise 

cuando  le  plazca:  estoy  á  sus  órdenes. 

Pa>p.  El  mismo  instinto  me  inclina 

^  á  hacerle  solemne  ruego, 

con  suplica  peregrina; 
que  no  me  mande  hacer  fuego 
sino  es  fuego  de  cocina. 

Yo  las  balas  no  las  quiero 
y  si  llega  la  ocasión 
en  vez  de  oficial  guerrero 
seré  con  mucha  afición, 
cabo  superior  ranchero. 
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Sil.  Bien,  muy  bien;  serán  ustedes  destinados 
según  sus  instintos  é  inclinaciones. 

Prot.  Acordes  y  zanjado  ya  este  punto,  yo  creo 
q^ie  no  haya  obstáculo  en  que  tratemos... 

¥11. 

Dichos.  Paca  que  sale  precipiíaaarncnte,  á  poco 

Angela  y  Tomasa 

Paca.  Señores,  por  Dios,  ocúltense  ustedes,  qué 
desgracia! 

Prot.  Qué  ocurre?...  habla...  di.  ' 

Paca.  Se  están  disponiendo  varios  nacionales  de 
la  guardia  de  enfrente,  y  van  á  subir  á  este 
cuarto. 

Pkot.  y  por  que?...  para  que?... 

Paca.  Porque  dicen  que  aquí  ha  subido  un  carlista, 
dos  carlistas,  tres  carlistas...  y  como  que  V. 
es  polaco  estarán  fraguando  planes  contra  la 
libertad;  dicen  que  hay  unaconspiracron’en 
.Madrid  carlo-polacay  y  qne  tal  vez’  aqui 
descubran...  por  Dios  ,  ocúltense  ustedes, 
que  van  á  subir. 

Sil.  Dios  mió!  Dios  mió!...  estamos  perdidos. 

Panf.  Usted  Papá  es  la  causa  de  todo:  si  me  fusilan 
V.  y  nadie  mas  que  usted  es  él  responsable 
de  mi  vida. 

Paca.  Pero  qué  hacen  ustedes? ocúltense  los  tres; 

el  amo  no  importa,  es  de  casa,  él  podrá 
contenerlos. 

Sil.  y  adonde  nos  ocultaremos? 

Panf.  Santo  Dios  de  Sabaot! 

Cris.  Aqui  Papá,  aqui  en  este  armario  {por  el  ar¬ 
mario  ya  dentrf)  de  el). 

Sil.  Tienes  razón!  {Se  entra), 

Panf.  Allá  voy  yo. 

Sil.  No  cabes,  busca  por  otra  parte  tu  remedio. 
(Le  cterron). 

Panf.  Padre  ingrato,  me  dá  con  la  puerta  en  lo» 
hocicos. 


Paca.,  Qué  llarnaii  con  mas  fuerza. 

Panf.  Creo. en  Dios.padre.u.n la, vida, perdurable... 

-  ,  ,/  su  único,  hijo!  .{Vagando  por-t^l  teatro), 
j  donde  me  ocultaré?...  aqui  me  zambullo  en 
el  bailo...  esta  lleno  ,d6‘agua...  y  que  bao! 
esta  cociendo,, me  voy.  á  abrasar.^; 

Paca.  Quia,  no  señor,  si  esPá  el.calentador apagado 
.  j  ,  {Lo  saca)i  Ahi  se  hallará  usted  bien:  lota7 
paré  con  una  sábana. 

Panf.  Allá  voy;  (Se  metey.  Ay  qué  me  abraso,  qu® 
me  voy  á  desollar  como  san  Bartolomé.  > 
Paca.  iCalle  Y.quellaman.  {Lo  tapa  con  la  sabana). 
Protí  Dile  á  mis  hijas  que  salgan  y  abre.  {Se  vá 
Paca). 

Angela.  Papá,  aqui  estamos:  Dios,  mió,  qué  miedo! 
/  ^esos  hombres  que  ha  traido  usted  á  casa 
,  ;  '¡.'ij,,  serán  lacausade  nuestra  perdición! 
.Tomasa.  ,A-usted  nada  le  pasará  Papú,  por  que....* 
Angela.  Silencio,  tonta,  quieres  echarlo  todo  á 
perder?.'  {Aparte), 

pROT.  Ya  llegan:  serenidad  sobre  todo.^ 

wgii. 

y)íc/i05,  Benito,, Antonio,  y  cuatro  Nacionales  todos 
iO.  !<  con  armas. 

Benito.  Que  esos  dos  nacionales  no  se  separen  déla 
,  I  .i.  puerta  del  cuarto,  y  que  no  dejen  salir  á 
:  ‘  ‘  persona  alguna,  mientras  nosotros  registra¬ 
mos  la  habitación  é  interrogamos  al  dueño. 
Señoritas,  ruego  á  ustedes  se  tranquilicen: 
caballero,  se  ha  dado  aviso  de  que  en  este 
-  ..  .  cuarto  habia  cierta  reunión  sospechosa,;  yo 

efectivamente  no  veo  á  nadie,  pero  como 
quiera  que  se  han  observado  entrar  varios 
sugetos  tildados  por  carlistas,  y  comoV.  tie" 
.  t  ne  IR'  desgracia  de  pertenecer  á  los  hombres 
de  la  situación  derrocada  en  julio,  y  como 
por  otra  parte  se  susurra  que  ambos  partidos 
están  en  connivencia  para  poner  en  práctica 
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ciertos  planes  liberticida  s,  nos  permitirá 
V.  que  inspeccionemos  esta  habitación  á 
donde  se  sospecha  que’ esláh'-'partc  de  los 
■  ’  cónsp‘'radores. 


■liiüíííM'..:':  (• 


Phot.  Estraño,  señor 'sargento  de  nacionales,  que 
’  •  ''  se  allaíié  el  domicilio  de  un'ciudadano  honra- 

do,  de  un  liberal;  la  ley  me  protege,  y  yo 
me  amparo  cié  ella.  ,  ■  / ’ 

Pf.nito.  He  aqui  loque  so,ri  .todos  ustedes,  señor  mioj» 

.  .  ,  cuando  les  conviene  se  acogen  á  la  ley,  á 
esa  ley  que  conjtantaiínpudencia  y  descaro 

j lian  hollado.  «  , 

‘  Se’titulan  ciudadanos 
-  '  si  sucumbe  su  bandera, 

‘  -  V  nos  nombran  sus  hermanos  " 

»j 

.  ,  ,  ,  los  mismos,  quiéndo  creyera, ( 

que  fueron  nuestros,  tiranos! 

'y  nosotros  olvidando  '  ’  “''‘1 

siempre  los  agravios  hechos 
vamos  con  ellos  marchandó  '  ¡c  "  •  * 

„  jc,  sin  mirar  que  á  nuestros  pechos,  '' 

,  ^  dardos  están  asestando.  ^ 

"Por  ultimo,  caballero,  ustccrhos  dará  su 

.  permiso  para. queregistrempssu  casa,  y  muy 
particularmente  esta  estancia. 

PaoT.  Yo  no  p.uedOjdar  seniejante  permiso;  Y.  por 
.  la  fuerza  hará  lo, que  le. acomode;  á  mi  me 

c  ■  i'n  .  V'i  .  «„  \'^  .,.j  • .  ■ 

queda  el^derecho  de  repe^tir.  ^  ,. 

Aktoxio.  Mi  sargento  á  qué  tanto  preámbulo!  regis- 
j  giremos  en  cumplimiento  de  riiuestro  deber. 
PeñÍto,  Compañeros^  á  Registrar  con  el  mayor  cui* 
dado:,  sí'j  se  encuentra  á  .  alguno,  suje¬ 
tarlo,  sin  maltratarle;  la  leyólo  juzgará. 
(Se  entra  Antonio  con  dos  nacionales  en  la 

'  I  .  ■  i' ^ 

c'  v  o\i  yotrosdoscon  Benito  por  una  puerta 

que  estará  á  la  izquierda  del  actor  y  figura 
d  l  ú  otras. .habitaciones),  <  \.  y  f 
Paca,  Señorito^  D.^PáníiJo,.  respire  Y.  un  poco 
hasta  que  vuelvan;  ¿que  tal  le  váen  el  baiW 
Pam'.  Nada  me  falta  para  estar  cocido;  y  si  trae^ 


< 
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aceite,  cebollas,  sal,  vinagre,  laurel  y  ajos^ 
al  salir  de  aquí  me  podréis  eomeresto  fadilo 

Paca.  SUencia,  que  vuelve». 

Panf.  Otro  zambullido!  (Se  oculta  otra  vez.  Paca 
echa  encima  la  manta). 

Angela.  Papá  diga  V.  por  Dios  á  donde  están,  sino 
somos  perdidos. 

I 

Panf.  Silencio!  (Salen  Antonio  y  los  dos  tiacio^ 
nales). 

Antonio. Nadie  hay  e» la  alcoba*  ni  en  el  cuarto  in¬ 
mediato:  en  mi  concepto  no  deben  de  haber 
saPido  de  esta  estancia:  caballero,  ó  nos  di¬ 
ce  Vd.  adonde  están  los  que  muy  clara¬ 
mente  hemos  visto  entrar,,  ó  no  se  deja 
mueble  sano  que  pueda  ocultarlos :  no  res¬ 
ponde  Vd?  Bien ,  abrid  ese  armario,  ahí 
puede  qne  se  oculten.  (Van  á  abrir  los  dos 
nacionales). 

Un  Nac.  Está  cerrado,  no  se  puede  abrir! 

Antonio.  Apártense  Vds.  á  balazos  lo*  haremos  añi¬ 
cos;  Aqui!  preparen:  ar..  apunten,  (los  na- 

dónales  ejecutan,  en  este  momento  se  oyen 
fuertes  golpes  en  el  armario). 

SiLV.  Por  Dios,  no  tiren  Vdes.r  aqui  estamos. 

Antonio.  Capitulan  eh!  la  caza  se  entrega  á  los  caza¬ 
dores.  (Abren  el  armario,  salen  de  él,  se 
arodillan  D. Silvestre  y  Crispulo).  Ola,  ca- 
balléros! 

SiLV.  PorMariaSantísima,no  nos  fusilen  y  canta¬ 
remos  de  plano:  esc  hombre  tiene  la  culpa 
de  todo.  (Señalando  á  Protasio). 

Pbot.  Yon 

Crísp.  Por  San  Pepedro  y  San  Papablo. 

Benito.  A  nadie  se  encuentra.  (Solen  Benito  y  los 
otros  nacionales), 

Antonio.  Nosotros  hemos  tenido  mas  fortuna;  he 
ahi,  sargento  esos  dos  perillanes. 

Benito.  De  tres  es  el  parte;  á  buscar  al  que  falta. 
Han  mirado  Vdcs.  este  bañó? 


Antonio,  No,  señor.  ' 

Benito.  Pues  á  fuera  esa  sábana. 

Pane.  {asomando  la  cabeza.)  Adto,  señor,  alto,  yo 
me  entrego  sin  resistencia  alguna;  no  hay 
que  hacerme  daño. 

Benito.  Salga  Vd.  pronto. 

1*ÁNF.  Déjenme  Veis,  liarme  con  esta  sábana,  que 
estoy  sudando  ,  y  me  puedo  constipar,  {se 
cubre  todo  con  la  manta  y  sale  del  baño. 

Benito.  Caballero, Vd.  nos  engañaba  (ó  D.Proíasto). 
Estos  señores  ocultos  de  una  manera  tan 
singular  descubren  bien  claro  que  aqui  se 
•estaba  conspirando. 

Paor..  Lo  que  descubre  es  que  han  tenido  un  es- 
cesivo  miedo  ávds  porque  sonde  ideas  con¬ 
trarias  en  política,  y  se  han  ocultado  al  ver- 
ios  entrar  en  mi  casa;  aqui  no  se  trataba  de 
otra  co.sa  que  de  los  casamientos  de  mis  dos 

•  ilijas  con  estos  jóvenes.,  cuyo  padre  es  este 

•caballero. 

Benito.  Asi  será,  pero»el  parte  dado  es  muy  diverso: 
á  ver,  cabo,  registre  Vd.  i  esos  señores; 
veamos  que  documentos  se  les  encuentran* 
{Antonio  registra  á  D.  Silvestre). 

pROT.  Son  perdidos! 

PÁNF.  Nos  fusilan,  sin  remedio! 

Antonio.  Aqui  tiene  un  .pliego  con  el  sello  del  correo 
de  la  Mala. 

Benito.  Venga.  (Lo  abre  y  lee  jmra  si  dos  distintos 
papeles  que  contiene  el  pliego). 

SiLV.  Hijos  míos,  por  Dios  echarle  toda  la  culpa 
á  D.  Protasio;  decid  que  él  me  ha  dado  ese 
pliego,  su  sobre  no  está  á  mi  nombre.  Que 
el  nos  ha  comprometido,  entendéis? 
{Aparte  los  tres.) 

PÁNF.  Bien,  bien,  salvémonos  nosotros  y  él  que  se 
componga  como  pueda. 

Angkla.  Papá,  por  Dios  mirenos  Vd.  á  nosotras; 


aruórilose  qm*  lia  sido  lib  rul :  no  nos 
da  Vd.  porosos  hombros  á  qiiion,  nnles  (lo«i 
tostaba  tanto:  ;tpor  quéilosffraciaios  ha  traí¬ 
do  Vd.  á  esta  casa?  no  on  vano  nosotros  los 
odiábamos  tanto. 

PfOT.  Silencio. 

Bfhito.  V  bien,  si»horo«,  me  ncí?nrán  que  existe 
una  conspiración  Carlo*polaca,  y  que  for- 
m'anlVdfts.  cjialro  parto  do  ella? 

Sii.v.:.  ’Mo^vsplicaró,  seiior  sargento,  si  me  lo  pop- 

Mí.1  .i:‘iniitc..  ii 

Remtoí.  Hable  Vd.  •  ií  >.  ^i 
SiLv.  El  señor  es  el  principal  instigador;  yo  y 
■’if  o  misihijoB  estamos  .inocentes.  •  . 

pROT. 

Asgflx.  No  ve  Vd..  Popá,  que  vileza? 

Rcmto.  - Prosiga  Vd.:  seesplica  perfectamente. 

SiLv.  Es  cierto  que  venimos  aquí  á  tratar  de  los 
•  <!asam¡entos  de  estos  muchachos ,  pero* 
apenas  hemos  hablado  de  semejan  te  negocio, 

*  I  ’  el  señor  don  Protqsio,  que  es  este  caballero, i 
.  '  ’i  iñ  sacó  osc.pl¡ego,'ya  ve,Vd,por  el  sobre  queno 
.1  ’!■  l  iiestá  á  mídirigido,  yo  me  llamoiD/Silvestre 
Serrilio,  nos  lo  leyó,  y  quieras  que  no 
quieras  me  lo  hizo  guardar  con  el  pretesto 
de  que  lo  enseñase. á  otros  amigos;  aparen. 

•  1  té  condescender,  pero.no era  ese  mi  ánimo. 

No  es  verdad,  hijos  mios?  J 
PÁa'Pj  Es  cierto.  .  »  ,  >  v.  i,.\  -;í.  /  in 

Crísp.  Es  ververdad?  •  »x  v  o  .. 

Benito.  Qué  contesta  Vd^  (á  U.  i*rota3Ío)l  f  i  '' 
pROT.  Me  asombra  tanta  vileza,  en  unos  hombres 
V*  ‘  'que  iban  á  unirse  á  mi  familia  con  los  mas 
estrechos  lazos.  Yo  nunca  he  pertenecido 
al  partido  de  D.  Carlos:  esa  comunicación 
T  está  dirigida  á  uno  de  sus  secuaces;  losé 
porque  estejóven  la  ha  leído,  hace  un  mo¬ 
mento:  no  tengo  mas  que  decir: 


1\nf. 

Benito. 

■  ? 
í 

I’rot. 

Benito. 

-  .‘  í.  :. 

*  .1 


^  > 


-  ■  ';í 

i 

Anoei.a. 

Prot. 


Yo  lio  só  leer.  f  •  i- 

Eso  no  es  verdad;  yo  sé  que'  saljc'leor  aun¬ 
que  no  muy  bórreclamente.  Yaiia  nido  Vd. 
Sr.  D.Protasioá  estos  señores/ quieren  acha¬ 
carle  toda  la  culpa!..  Por  una  casualidad  lo 
sé  todo,  todo  cuanto  ha  pasado'.  •' 

*  H  ^  p  * 

Cómo  asi?  espiíquesé  Vd. 

Lo  haré  á  su  tiempo.  Aliora  Oscuchen  VdesJ^ 
estos  planes,  todas  estas  rnaquinacioñes'son 
tan  estériles '  como  los  esfuerzos  que  hace 
por  conservar  la  vida  un  deshauciado  mori- 


ínindo. 


!i; 


e'v» 
;l  i 


t  .  :  I  ,• 


Se  hundieron  los  opresores 
(le  este  ó  el  otro  partido, 
el  plazo  \\a  sp  iVa  cumplido^’^/ 
á  los  déspotas  traidores,  • 

■  se  acabaróri  sus  rigores,.  ‘/,j, ! 

Brilla  el  hermoso  lucero  ’ 
jiara  España  placentero  ,'.j 
^^ile  la  santa  libertad,' 
ló  sostienen  la  equidad 
^i-y  la  espada  de  Espartero,. 

En  esta  intéíigenciá, 'señores,  lyo^sé  que  se¬ 
mejantes  planes  ni'tíenen'hi  pü'éden  tener 
traséendeiicia  alguna  que  rio  sea  'otra  cosa 
mas  que  desahogos  de  lá'rabia  concentrada 

*  r  »  j  *  »  *  * 

de  los  enemigos  de  nuestra  felicidad  que 
éstó  éscrito '  rio  tienden  más  que  á  fomen¬ 
tar  la  esperanza  en' ambos  bandos  por  me- 
'  dio  de  la'íiccion  de  los  que  se  llaman  sus 
caudillos*  á'  quienes  la  patria  repudia  y  de¬ 
testa:  bajo  este  supuesto  yo  én  nombre  de 
la  nación,  'desprecio  'la  irripotencia  de '  siis 
enemigos  y  dividiendo  en'fracmentos  estos 
escritos,  perdono  ó  Vdes.  como  perdona  el 
leoiv  los  ladridos  inútiles  del  atrevido  per¬ 
ro  que  '  le'désafia  á  larga  distancia. 
Qué’generosidad!  vé  usted,  Papá? 

Este  es  un  progresista  á  toda 'prueba...  bien 


=  32  = 

se  le  conoce:  siempre  han  hecho  lo  mis¬ 
mo...  perdonar. 

Bexito.  Salgan  Vdes.  tres  inmediatamente  de  esta 
casa,  pero  les  advierto  que  no  ignoro  sus 
nombres,  que  serán  vigilados,  y  que  á  la 
otra  no  habrá  mas  perdón:  Cabo,  vaya  us¬ 
ted  que  les  franqueen  la  salida. 

Sil.  Agradezco  á  Y.  joven... 

Benito.  Nada,  nada  de  agradecimiento:  vayan  Vdes. 
con  Dios,  {ie  víin  D.  Silvestre  y  Crispulo). 
(Antonio  se  va  y  vuelve), 

Panf.  Señor,  antes  de  marchar, 
quiero  que  quede  advertido 
que  no  tengo  mas  partido 
que  el  de  dormir  y  mascar. 

No,  amigo,  no  á  conspirar 
á  mí  me  destina  al  hado, 
tampoco  para  casado 
asi,  las  gracias  le  doy, 
y  muy  alegre  me  voy... 
á  comerme  un  estofado,  (se  va). 

Benito.  Estoy  sorprendido,  Sr.  D.  Protasio,  que  V. 
de  quien  yo  tenia  noticias,  usted  que  perte- 
nació  en  el  año  de  veinte  y  tres  á  las  tilas 
de  la  Milicia  nacional,  se  haya  asociado  á 
esos  hombres!  Ya  ha  podido  observar  su 
I  lealtad!  Querian  comprometerle! 

PnoT  Bien  lo  he  visto,  y  que  si  no  hubiera  sido 
por  la  generosidad  de  V.  que  no  secón  que 
pagar!...  La  felicidad  de  mis  hijas  era  la 
que  me  impulsaba,  ese  hombre  es  rico,  y 
'  casándolas  con  sus  hijos... 

Binito.  Hubiera  V.  labrado  su  eterna  desventura, 
porque  ellas  los  aborrecen. 

Prot'.  y  de  qué  lo  sabe  V? 

Benito.  Basta  de  misterios:  Este  amigo  y  compañe¬ 
ro  mió,  hijo  de  muy  buena  y  honrada  fami¬ 
lia,  y  yo,  en  quien  concurren  iguales  cir¬ 
cunstancias,  amamos  hace  ya  tiempo  á  sus 


liermosasjiijas.  Tomasila  corresponde  con 
su  amor  á  Antonio,  Angela  á  mí. 

Prot.  Que  es  esto,  niñas? 

Angi:l\.  Es  verdad  Papá  (de  rodillas). 

Tomas\.  Es  verdad. 

Prot.  Bien:  muy  bien:  en  fin,  si  es  verdad,  y  si 
también  io  es  que  sns  familias  son  buenas  y 
honradas,  serán  sus  es{)Osas,  no  hay  mas 
que  baldar. 

Bknito.  Angela? 

Antonio.  Tomasa! 

Ancci.a.  Qué  felices  vamos  á  ser! 

Antonio.  Y  seguirá  usted  siendo  polaco?  ^ 

Prot.  No,  hijcs  míos;  ni  polaco  ni  ruso,  solo  sus¬ 
piraré  por  la  felicidad  de  mis  hijas. 

Bfinito.  Esa  nosotros  se  la  procuraremos. 

Y  ahora  venid  nacionales, 
pues  que  estamos  de  facción; 
y  es  preciso  en  casos  tales 
cumplir  con  la  obligación, 
cual  buenos  y  cual  leales. 

Hoy  dos  intrigas  dolosas 
Tleshizo  nuestro  cuidado: 
libramos  á  dos  hermosas, 
y  el  plan  hemos  anulado 
de  dos  facciones  odiosas. 

Ande  nuestra  gente  lista, 
no  los  deje  resollar, 
sígales  siempre  la  pista, 
si  es  que  quiero  a!  íin  triunfar 
del  polaco  y  el  carlista. 

FIN. 


ERRATAS. 

Pag.  10,  lín.  12,  dice:  Que  está  allí  enfrente.  Ve 
diles  que  suban,  debe  decir:  Que  está  allí  enfrente. 

La  misma  página,  linea  13,  dice;  Angela.  Sí?  cuán¬ 
to  me  alegro!,  debe  decir:  Angela.  Sí?  cuánto  me  ale¬ 
gro.  Yé,  (liles  que  suban. 
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Pst!  Pst! 

Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan.l. 

El  Perro  rabioso. 

¿De  qné  ? 

La  Herencia  de  lui  tia. 

La  Capa  de  Joscf. 

Alí  Ben-Salé-Abul-Tarifi 
Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las  avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 
No  siempre  lo  bueno  es  Imeno 
Huyendo  del  peregil. 


El  chal  verde. 

Como  usted  quiera, 
ün  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello! 

Ll  don  del  cielo. 

La  esperanza  do  la  Patria  ,  loa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro  I 
Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tenta r  a  1  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  l’io  Zaratan. 

Los  trei  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  días  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente; 


Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido, 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  singular! 

Juan  el  Perdió  . 

De  casta  le  vieneal  galgo 
¡  No  hay  felicidad  completa  ¡ 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  de  1  hortelano  . 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡  Un  bofetón. ..  y  soy  dichosa  ! 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Auge  1  tutelar. 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Betralista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


Cosas  de  don  Juan  . 

Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

El  tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 


Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 

¡ Diez  mil  duros! ! 

Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agua. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  canal. 

La  noche  buena. 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 


Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas.  '  ,  ' 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  PROVINCIAS, 


Albacete.  .  .  !>.  Sebastian  Ruiz. 

Alcalá.  .  .  ..  Benigno  C.arcia  Anchuelo. 

Alcoy.  .  .  .  Viuda  é  hijos  de  Martí. 

Algeciras.  .  .  Clemente  Arias. 

Alicante.  .  .  Cedro  Ibarra. 

Almagro.  .  •  Antonio  Vicente  Perez. 

Almería.  .  .  .  Mariano  Alvarez. 

Andujar.  .  .  Domingo  Caracuel. 

Antequera  •  .  Toaqii'n  María  Casaus. 

Aranda.  •  »  j^jauucl  Martin  Fontenebro. 

Aranjuez-  .  .  Gabriel  .Sainz. 

Arévalo.  .  •  .  José  Espinosa. 

Avila.  í  .  .  .  Vicente  Sanligo  Rico. 

Aviles.  .  •  •  Ignacio  García. 

Badajoz  5  .  •  Sra.  Viuda  de  Carrillo. 
Baena.  .  .  .  Francisco  Fernandez. 

Baeza .  Francisco  de  P.  Torrente. 

Barbaslro.  .  .  Mariano  Ferraz. 

Barcelona  .  .  Juan  Olivcres. 

Idem .  José  PiTerrer  y  Hepaus. 

Haza .  Joaquín  Calderón. 

Bejar  ....  Vicente  Alvarez. 

Berja.  ...  Francisco  Asís  de  Robles  . 

Bilbao.  .  .  .  T\i’co!as  Delmas. 

Borja  ....  Manuel  Marco  Cadena. 

Burgos..  .  .  Timoteo  Arnaiz. 

Cabra.  ...  Manuel  Rendon. 

Caceres...  .  José  Valiente. 

Cádiz,  i.  .  ,  .  Viuda  de  Moraleda. 

Calatayud  .  •  Bernardino  Azpeitia. 

Camón  .  ,  .  Luis  Agudo  Luis. 

Cartagena..  .  Juan  Maestre. 

Ceryera.  ,  .  i  Joaquín  Gasset. 

Chiclana.  .  .  Manuel  Alvarez  Sibello. 

Ciudad -Real.  Francisco  Gallego. 

Córdoba  ...  Rafael  Arroyo. 

Corona.  ...  José  Lago. 

Cuenca.  .  .  .  Pedro  Mariana. 

Ecij  ^ .  Ciríaco  Jiménez. 

Fjgueras.  ;  .  José  Coiite  Lacoste. 

Gerona..  .  .  Francisco  Dorca. 

^ijon .  Vicente  de  Escurdia. 

Granada.  .  .  José  María  Zamora. 

Guadalajara  .  Ferinin  Sánchez. 

Habana.  .  .  .  Charlain  y  Fernandez. 

Haro.  .  .  .  Pascual  de  Quintana. 

Huelva.  .  .  .  José  V.  Osorno  é  hijo. 

Huesca.  .  .  .  Bartolomé  Martínez. 

Igualada,  ,  .  Joaquín  Jover  y  Serra. 

Jaén.  .  .  .  José  Sagrista. 

J.laFrontra.  José  Bueno. 

León  ....  Manuel  GonzalezRedondo. 

Lérida.  .  .  .  Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Llerena  .  .  .  Bernardino  Guerrero. 

Lisboa.  .  ,  •  Silva  Júnior. 

Ijoja..  .  ,  Juan  Cano. 

Lorca.  .  .  ,  Francisco  Delgadoi 

Lugo.  .  .  Manuel  Pujol  y  Masía. 

Luce.yia  .  .  .  Juan  Bautista  Cadena. 


Málaga  .  .  í 

D,  Francisco  de  Moya» 

Manila.  ... 

Ramón  Somoza» 

Manresa-  .  . 

Manuel  Sala. 

Manzanares.  , 

Dimas  López.  ' 

M ataró.  .  .  . 

José  Abadal. 

Medina  Sidon. 

Francisco  Ruiz  Benitez. 

Mérida.  .  .  . 

Manuel  de  Bartolomé  Diez, 

Mondoñedo.  . 

Francisco  Delgado. 

Murcia  .  .  . 

José  Calan, 

Orense.  .  .  . 

José  Ramón  Perez. 

Oviedo.  .  .  . 

Bernardo  Longoria. 

Palencia. .  .  . 

Gerónimo  Carnazón. 

Palma.  .  .  , 

Pedro  José  García. 

Pamplona.  . 

Ignacio  García, 

Paris . 

Lassaley  Melan, 

Plasencia  ;  . 

Isidro  Pis. 

Pontevedra.  • 

Mcnuel  Verea  y  Vila. 

Priego.  .  .  . 

Gerónimo  Caracuel. 

P .  Sta.  María  ■ 

José  Valderrama. 

Roqueña .  .  . 

A  ntolin  Penen. 

Reus . 

Juan  Bautista  Vidal.  - 

Rioseco.,  ,  . 

IMarcelino  Tradanos.  *'■ 

Bivadeo.  i  • 

Francisco  F.  de  Torres j 

Ronda.  .  .  . 

Rafael  Gutiérrez. 

Rota.  .  .  •  . 

Pedro  Gómez  de  la  Torre; 

Salamanca,  i 

RaF.'iel  fliieba. 

S.  Fernando, 

José  Tellez  de  Meneses» 

San  Lucar.  . 

Jcsé  María  del  Villar. 

Sta .  Cruz  Tf. 

Pedro  M.  Ramírez.  ; 

S.  Sebastian. 

Sres.  Domercq  y  Sobrino, 

Santander.  . 

F.  Fernandez  Gallostra. 

Santiago.  •  . 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia .... 

Eugenio  '  Alejandro. 

Sevilla.  .  .  . 

Carlos  Sanligosa. 

ídem . 

Juan  Antonio  Fé.  .  ’ 

Soria . 

F’rancisco  Perez  Ríoja. 

Talayera .  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona  .  . 

José  Pujol. 

Ternel.  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Toledo.  .  .  . 

José  Hernández 

Toro . 

Alejandro  Rodrig’., Tejedor. 

Tortosa-  •  . 

Crecencio  Ferreres. 

T.  de  Cuba. 

Meliton  Franc.  deRevengat 

Tuy . 

Manuel  Martínez  de  la  Cruz. 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mateu  y  Garin. 

Idem . 

Francisco  de  P.  Navarro. 

Vailadolid.  . 

Félix  Mateo, 

Víills*  •  •  •  • 

Cayetano  Badía, 

Velez  Málaga 

Antonio  María  Cebrian. 

Ramón  Tolosa. 

Vigo.  .... 

José  María  Chao. 

Viil.  y  Geltrú 

Magín  Bertrán, 

Vitoria,  i  .  . 

Bernardino  Robles- 

Ubeda.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Utrera.  ,  .  í 

Juan  de  Alba. 

ZíiEtq  4  •  •  •  i 

Juan  de  Dios  Hurtado, 

Zamora.  .  . 

Manuel  Ceno. 

Zaragoza  .  i 

Viuda  de  Polo. 

El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle 
de  Fuencarral,  casa  Aslrarena. 


